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Primera lectura: Mal 3, 19-20 

"Ya viene el día del Señor, ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y malvados serán 

como la paja. El día que viene los consumirá, dice 

el Señor de los ejércitos, hasta no dejarles ni raíz 

ni rama. Pero para ustedes, los que temen al 

Señor, brillará el sol de justicia, que les traerá la 

salvación en sus rayos". 

 

Salmo 97, 5-6. 7-9a. 9bc 
R. (cf. 9) Toda la tierra ha visto al Salvador. 
Cantemos al Señor al son del arpa, aclamemos al 
son de los clarines al Señor, nuestro Rey.  
R. Toda la tierra ha visto al Salvador.  
Alégrese el mar y el mundo submarino, el orbe y 
todos los que en él habitan, Que los ríos estallen en 
aplausos y las montañas salten alegría.  
R. Toda la tierra ha visto al Salvador.  
Regocíjese todo ante el Señor, porque ya viene a 
gobernar el orbe. Justicia y rectitud serán las 
normas con las que rija a todas las naciones.  
R. Toda la tierra ha visto al Salvador. 

 
Segunda Lectura: 2 Tes 3, 7-12   
Hermanos: Ya saben cómo deben vivir para 

imitar mi ejemplo, puesto que, cuando estuve 

entre ustedes, supe ganarme la vida y no 

dependí de nadie para comer; antes bien, de día 

y de noche trabajé hasta agotarme, para no 

serles gravoso. Y no porque no tuviera yo 

derecho a pedirles el sustento, sino para darles 

un ejemplo que imitar. Así, cuando estaba entre 

ustedes, les decía una y otra vez: "El que no 

quiera trabajar, que no coma". Y ahora vengo a 

saber que algunos de ustedes viven como 

holgazanes, sin hacer nada, y además, 

entrometiéndose en todo. Les suplicamos a esos 

tales y les ordenamos, de parte del Señor Jesús, 

que se pongan a trabajar en paz para ganarse 

con sus propias manos la comida. 

 

Aclamación antes del Evangelio Lc 21, 28  

R. Aleluya, aleluya.  

Estén atentos y levanten la cabeza, porque se 

acerca la hora de su liberación, dice el Señor.  

  R. Aleluya.  

 
Evangelio: Lc 21, 5-19 
En aquel tiempo, como algunos ponderaban la 
solidez de la construcción del templo y la belleza de 
las ofrendas votivas que lo adornaban, Jesús dijo: 
"Días vendrán en que no quedará piedra sobre 
piedra de todo esto que están admirando; todo será  

 
destruido". Entonces le preguntaron: "Maestro, 
¿cuándo va a ocurrir esto y cuál será la señal de que 
ya está a punto de suceder?" Él les respondió: 
"Cuídense de que nadie los engañe, porque muchos 
vendrán  
usurpando mi nombre y dirán: 'Yo soy el Mesías. El 
tiempo ha llegado'. Pero no les hagan caso. Cuando 
oigan hablar de guerras y revoluciones, que no los 
domine el pánico, porque eso tiene que acontecer, 
pero todavía no es el fin". Luego les dijo: "Se levantará 
una nación contra otra y un reino contra otro. En 
diferentes lugares habrá grandes terremotos, 
epidemias y hambre, y aparecerán en el cielo señales 
prodigiosas y terribles. Pero antes de todo esto los 
perseguirán a ustedes y los apresarán; los llevarán a 
los tribunales y a la cárcel, y los harán comparecer 
ante reyes y gobernadores, por causa mía. Con esto 
darán testimonio de mí. Grábense bien que no tienen 
que preparar de antemano su defensa, porque yo les 
daré palabras sabias, a las que no podrá resistir ni 
contradecir ningún adversario de ustedes. Los 
traicionarán hasta sus propios padres, hermanos, 
parientes y amigos. Matarán a algunos de ustedes y 
todos los odiarán por causa mía. Sin embargo, no 
caerá ningún cabello de la cabeza de ustedes. Si se 
mantienen firmes, conseguirán la vida". 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la presencia 
de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 

Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexionen sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 
Ya casi llegamos al fin de nuestro ano Litúrgico. Los ultimas días del ano siempre traen consigo 
evaluaciones, encuestas y reportes sobre actividades, éxitos y fracasos. Hoy Jesús nos da un reporte 
sobre los ultimas días. Parece que todo saldrá mal: habrá revoluciones, luchas entre naciones, reinos 
se levantarán contra reinos, naciones sufrirán a causa de terremotos, pestes, hambres, se verán 
señales en el cielo, habrán arrestos, persecuciones, interrogatorios, traiciones y hasta ejecuciones. Los 
discípulos quieren aminorar la severidad de esta letanía ensenándole a Jesús el templo con su 
blancura y el brillo del oro a la luz del sol. Jesús simplemente dice, "...y no quedara piedra sabre 
piedra" (v. 6). Jesús también explica que el fin llegara con su aparición, al momento en que él diga, "Yo 
soy el Mesías, el tiempo está cerca" (v. 8). Aquí se ven motivos suficientes para predicar el fin de los 
tiempos. Muchos lo predijeron el 31 de diciembre del año 999. La antigua basílica de San Pedro en 
Roma estaba llena de personas en túnicas de penitente esperando el súbito fin del mundo. Y todos 
recordamos coma se esperó ese mismo fin al iniciar el tercer milenio. Según estas expectativas, el fin 
debe llegar instantáneamente, Jesús aparecerá y dirá, "Yo soy el Mesías, el tiempo está cerca" (v. 8). 
Pero Jesús habla sobre la perseverancia y la persistencia. Estas palabras no son para solo un 
momento. Estas se refieren a algo que toma tiempo, algo que perdura. El fin llegara porque Jesús ya 
dijo, "Soy el salvador" y "Esta es la hora de Dios" (v. 8). Jesús sembró la semilla, encendió la luz, 
agrego la levadura a la masa y la sal en el mundo. Ahora es el tiempo de desarrollar, crecer y 
fermentar. El fin llegara a pesar de cualquier dificultad. Lo que esto implica es que debe existir la 
colaboración. En nuestra sociedad se nos dificulta aceptar un fin lento que sabemos que llegara. 
Debemos cambiar y desarrollar la perseverancia y la persistencia. Hay mucho que debe cambiar y 
todavía falta mucho para llegue el fin. Pero, por medio de nuestra perseverancia y la gracia de Dios, 
aseguraremos nuestras vidas cuando todo termine. 

 
Invitación a compartir en grupo 

1. ¿De qué maneras puedo ser más paciente y permitir que la gracia de Dios trabaje en mi 
vida? 

 
2. Jesús habla sobre la perseverancia y la persistencia. ¿En qué momento de mi vida he 

necesitado estas virtudes? 
 

3. ¿Qué tipo de compromiso, por medio de la oración, podríamos hacer como pequeña 
comunidad para pedirle a Dios que bendiga nuestro ministerio o nuestra comunidad? (Por 
ejemplo, rezar a medio día todos los días por otros miembros de la comunidad, rezar el Ave 
María o una decena del rosario cada día por nuestro ministerio.) 

 
INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo.  
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas  
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción.  
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 
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CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados,  
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración fin.


